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L A VISITA DEL CAPITAN GENERAL 
Conforme ant ic ipábamos en nuestro número a n -
terior, el lunes ú l t imo l legó á esta c iudad el Exce -
lentísimo señor Capi tán geneiMl de la región, Don 
José Ximénez de Sandova l . 
A l a estación, que se hal laba art íst icamente e n -
galanada, acud ieron á recibi r al i lustre huésped el 
Comandante mi l i tar de esta plaza D. Francisco Za - , 
vala, todos los jefes y of iciales de la c i r cunsc r ip -
ción; señores A lca lde , V icar io Arc ip res te , Jueces de 
Instrucción y M u n i c i p a l , RR. P P . T r in i t a r i os y Ca -
puchinos, Presidente de la Cruz Roja, D i p u t a d o á 
Cortes D. D iego Salcedo, jefe local de los l iberales 
D. Francisco T i m o n e t , representaciones de t o d o el 
elemento c iv i l , sección de Exp lo radores , Cruz Roja, 
Cuerpo de Bomberos , Banda de música y un p ú -
blico numeroso; mas al entrar el t ren en agujas, un 
fuerte aguacero d ió or igen á que muchís imas de 
'as personas que allí se encont raban corr ieran á 
guarecerse en las casas de aqueUas inmediac iones, 
coii lo que el rec ib imiento resul tó menos luc ido de 
,0que fundadamente se esperaba. Con eFCapi tán 
general venían su Ayudan te , un Coman'dante de 
Espado M a y o r , el Gobernador mi l i la r de Má laga 
señor Berenguer, y su Ayudan te , y el Ten ien te c o -
,0|iel de Ingenieros jefe de la sección de Sevi l la . 
^ Bobadi l la habían acud ido á recibi r á los b iza -
rros viajeros una comis ión de señores concejales. 
Después de las presentaciones y saludos de r ú -
"rica, se d i r i g ió la comi t i va en au tomóv i les y ca-
rriiajes á la casa Ayun tam ien to , donde tuvo lugar 
la recepción. El señor X iménez de Sandova l , en 
e-'0cuente d iscurso, d ió gracias por el rec ib imiento 
se le había d ispensado. 
Acto seguido, los dos Generales con sus A y u -
dantes y las autor idades, es tuv ieron v is i tando el 
0cal de la C i u z Roja, donde el señor Heras ofreció 
'a cocina económica y d ió lectura á una M e m o r i a 
^ los servic ios prestados por la benemér i ta i ns t i -
tl|ción. 
El señor X iménez de Sandova l , en nombre del 
Gobierno, d ió las gracias por el o f rec im ien to y e lo -
l 1 ^ calurosamente la obra real izada por la Cruz 
Jpa , como así mismo la organ izac ión del Cuerpo 
fae Bomberos, cuyo mater ia l estuvo examinando , y 
fel •citó efus ivamente á la Comis ión de par t ido de 
la benemér i ta Asoc iac ión por la labor que l leva 
real izada. 
Más tarde estuvo v is i tando el Cuar te l , (donde 
le aguardaban los jefes y of ic iales de Ja c i r cunc r i p -
c ión) es tud iando con- el mayor de ten imien to las 
reformas que hay necesidad de efectuar en el e d i -
f ic io á f in de que puedan ser satisfechas las aspi ra-
ciones de An tequera en cuanto á g u a r n i c i ó n . 
T e r m i n a d a la v is i ta , d i r ig ióse la comi t i va á casa 
de la Excma. señora Condesa de Co lchado , que 
con la amab i l i dad que es en ella característ ica, ha-
bía puesto su casa á la d ispos ic ión del Capi tán 
Genera l . 
A la comida fueron inv i tados los^señores G o -
bernador M i l i t a r de Má laga , jefes de E. M. , A y u -
dantes, D i p u t a d o á Cor tes, V icar io , A lca lde , C o -
mandante M i l i t a r de esta plaza, don Carlos B láz -
quez, don José Rojas Arreses-Rojas y don A n t o n i o 
Casaus, hac iendo los honores de la casa, con la 
d is t inc ión que le. es p roverb ia l , la señora Condesa 
de Co lchado . 
Los señores don Juan M a n u e l Ramírez de O r e -
l lana, d o n José M.a A la rcón López y don A n t o n i o 
Casaus Arreses-Rojas, hospedaron en sus moradas: 
el p r imero , al señor Ten ien te corone l de Ingen ie -
ros; el segundo, al señor Comandante de Estado 
M a y o r ; y el ú l t in ío , al b izarro Gobe rnado r mi l i tar 
de Má laga , á su Ayudan te , al D ipu tado por el d is -
t r i to y á don Franc isco Ro ldan Salcedo, par iente 
de éste. T o d o s los refer idos señores van al tamente 
satisfechos de los agasajos y múl t ip les atenciones 
de que han s ido ob je to . 
El martes en la mañana el señor X iménez de 
Sandova l , con el Genera l Berenguer , sus respect i -
vos ayudantes y los señores Pa lomo ( D . I lde fonso 
y D. M i g u e l ) , T i m o n e t , A la rcón , Casaus, S orza no 
y ot ros, v is i ta ron cuanto de notable encierra An te -
quera, expresando la agradable impres ión que les 
produc ía la r iqueza artíst ica que guarda esta c i u -
dad . A las dos de la tarde, el Capi tán Genera l , e le-
mento of ic ia l i nv i t ado y los señores c i tados an te-
r io rmente , se d i r ig ie ron al Romera l , donde fueron 
obsequiados con un 'espléndido lunch, hac iendo 
los honores de la casa su prop ie tar io el Senador 
señor P o m b o . 
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A I regreso de d icha f inca, fueron ai dom ic i l i o de 
la Sra. Condesa de Co l chado á ofrecer sus respetos 
al i lustre Genera l , ios señores d o n José León M o t t a , 
d o n A n t o n i o Casco Garc ía , don M i g u e l J iménez 
Robles, don M a n u e l L u n a Pérez f d o n A n t o n i o 
Cabrera España, en representac ión del par t ido c o n -
servador. 
A las ocho de la noche t uvo lugar en el Sa lón 
japonés del A y u n t a m i e n t o el anunc iado banquete 
en honor del señor X iménez Sandova l , al que c o n -
cu r r ie ron unos setenta comensales, en los que se 
hal laban representados el e lemento o f ic ia l , p e r i ó -
d icos locales y fuerzas v ivas de Antequera . 
A l ser descorchado el champagne, el A l ca lde se-
ñor Pa lomo leyó el s igu iente te legrama: 
Comisario General Seguros al Alcalde. 
Ausente de Madr id el Presidente del Consejo y te-
niendo que cumplir ineludibles deberes parlamentarios 
nté veo en la imposibi l idad de proporcionarme la satis-
facción de acompañarles, rogándoles que con sus bon-
dades suplan mi ausencia saludando en mi nombre al 
dignísimo Capitán General de Andalucía, rogándoles 
en mi nombre otorgue á ese noble pueblo, cuna del ve-
terano Capitán Moreno, la satisfacción de albergar en 
la ciudad á los dignos soldados españoles*. 
Después de lamentar la ausencia de l jefe de los 
l iberales de k p rov inc ia , b r i n d ó en los s iguientes 
té rminos : 
Yo, señores, siento una de las mayores satisfac-
ciones de mi vida al ofrecer este acto al dignísimo Ca-
pitán General de Andalucía que ha venido á honrarnos 
y á que veamos cristalizadas las aspiraciones del sentir 
de todos. Significa para Antequera la visita del señor 
Ximénez de Sandoval la realización de un ideal y el 
resurgir de una ciudad noble, que fué heroica, y que 
hoy acoge con orgullo tan ilustre personalidad. 
-Todos nuestros sentimientos se han fundido en un 
anhelo solo y constante, que quiero sintetizar en mis 
brindis. 
»Brindo por el heroico Capitán general de la segun-
da Región, por el Gobernador militar, por la bri l lante 
representación del Ejército español aquí presente, y 
por la pronta bienvenida que demos á nuestros solda-
dos*. (Salva de aplausos) 
El i lustre agasajado agradece el acto que se le 
dedica, y en sent idas y e locuentes frases d ice: 
Levanto mi copa por esta ciudad hermosa en que 
para mí han sido estos dos días como dos minutos, 
porque tanta belleza me hizo perder la noción del 
t iempo. Las glorias históricas de este pueblo le hacen 
acreedor á que venga la guarnición que tanto deseáis y 
más teniendo en cuenta el amor y sacrificio demostra-
dos en todo caso por vosotros y muy particularmente 
por las distinguidas damas, que son orgullo de esta 
tierra, cuando infinidad de soldados procedentes de 
Africa, vinieron á esta para su curación. Tales cuida-
dos les prodigasteis y tan grato recuerdo llevaron de 
vosotros, que ellos no podrán olv idar lo, ni el Gobierno 
dejará de tenerlo en cuenta para ver si es asequible el 
envío de un batallón y premiar este desinterés y entu-
siasmo por las instituciones militares. No podía espe-
rarse otra cosa de la tierra que fué cuna del capitán 
Moreno. 
He de interponer toda mi influencia por que vues-
tros anhelos se vean satisfechos; no acostumbro á men-
tir ni á ofrecer lo que más tarde no pueda cumplir, y lo 
que os digo es que necesariamente tenéis que preocu-
parse de este importante asunto y acometer con act ivi-
dad las reformas que requiere el cuartel; hecho esto, yo 
trabajaré en unión de nuestro común amigo D. Luis de 
Armiñán cerca del señor Ministro de la Guerra 
que á Antequera sea destinado un batallón. ' 1^ 
»Ofrezco estar presente en el solemne acto ded 
cubrir la estatua del capitán Moreno y enviar fueres," 
para que éste revista la mayor importancia; y al biiníT 
por el Alcalde y por esta hermosa ciudad, ofrezco tam 
bién venir á la cabeza de las fuerzas que todos ped' 
mos». (Entusiastas aplausos). 
El A lca lde d ió v ivas al Rey, al Ejérci to y alCanj. 
tán genera l , que fue ron contestados por los co-
mensales. 
T e r m i n a d o el banquete , que fué servido por el 
señor Vergara con la esplendidez y delicado gusto 
á que nos t iene acos tumbrados , el Capitán general 
el señor Berenguer , el A lca lde y otros señores,es-
tuv ie ron v i s i tando el Cí rcu lo Recreat ivo, del que 
h ic ie ron los i lustres Generales merecidos elogios. 
La D i rec t i va les h izo ob je to de las mayores aten-
c iones, obsequ iándo les con un champagne átho-
ñor. Du ran te su v is i ta conversó el Capitán general 
largamente con el pres idente del Círculo, doctor 
Rosales. 
En el á l bum de la Soc iedad escr ibieron los Ge-
nerales los s iguientes pensamientos : 
«Los Casinos instalados en las poblaciones hacen 
formar á los forasteros que las visitan ventajosa idea 
de los habitantes de ellas. 
*Son estos Centros lugares de esparcimiento doiuii, 
se cambian impresiones y se discuten con mesura asun-
tos que unas veces benefician á las localidades y otras 
que redundan en beneficio de la Nación. 
»E1 fomento de ellos aunque sean de gente de clas^  
modesta lo entiendo conveniente, pues alejando á mu-
chos de otros Centros se instruyen y adquieren distinto 
concepto de ideas extremadas que en su celebróse 
albergan. 
«Mi saludo muy afectuoso al Presidente de esta 
¡unta Directiva y á cuantos socios en él se hallan ins-
cri tos.—Antequera 17 de Octubre 1916.—El General 
José X. de Sandoval». 
«Al llegar á Antequera lo primero que atrae podeiü 
sámente mi atención son los gloriosos vestigios déla 
reconquista y trasportada mi imaginación á aquellos 
heroicos t iempos envidio con todo mi corazón á aqiie-
líos héroes que no tenían más ley que Rey, su espada} 
su dama. -An tequera 17 Octubre 1916.-E1 Genera 
Berenguer». 
A las ocho de la mañana del miércoles saliero11 
en a u t o m ó v i l los Generales-y su br i l lante séqun0 
para Bobad i l l a , donde tomaron el expreso de 
laga. Les acompañaron hasta la vecina estación lo? 
señores d o n j u á n M a n u e l Ramírez, don José M^n^ 
A la rcón López , d o n A l fonso Casaus, don Migliel 
P a l o m o , d o n M a n u e l A la rcón G o ñ i , don Dieg0 
M o r e n o y o t ros que sent imos no recordar; liasta 
Má laga , fueron el A lca lde y don A n t o n i o Casáis 
y en la estación de la capi ta l esperaron á los ih18' 
tres mi l i tares el D i p u t a d o y el Sr. T imone t , que 
con este ob je to habían hecho el v ia je en autonióvi 
por la carretera. 
I m p r e s i o n e s 
La impres ión que dom ina respecto al resultad0 
prác t ico de la v is i ta del Cap i tán general es la y 
que tendremos gua rn i c i ón , si en el cuar te l se real'' 
zan las reformas necesarias. 
A h o r a b ien : ¿cuenta An tequera con medios p'"-
acometer esas obras? A nuestro ju ic io no falta11 
Si la cuant ía de las obras es la ci fra que con11 
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avance de cálculo hemos o ido , no solo no se trata 
de un imposible, s ino que se trata de cant idad que 
|]0 es difíci l obtener. 
Ello no obstante, esperamos á conocer el p resu -
puesto y proyectos que el Cue rpo de Ingen ieros , 
por orden del Capi tán general ha de remi t i r , para 
ocuparnos de este asunto con el de ten im ien to que 
merece. 
H U M O R A D A S , 
Preso s iempre en las redes del A m o r , 
los desengaños que he su f r ido hacen 
que me inspi ren s iempre más hor ro r 
que los amores muer tos , los que nacen. 
Tén presente que el v ino y la bel leza 
se suben con f recuencia á la cabeza. 
La mujer á qu ien necio hube de amar, 
dueña de un corazón senci l lo y t ie rno, 
me ob l igó una por una á sopor tar 
las más grandes tor turas del in f ie rno. 
Sueño á veces con tales tonterías, 
que anoche, hasta soñé ¡que me querías! 
Yo conozco á más de un desd ichado 
que ten iendo de ira el a lma l lena, 
como su prop ia dicha no ha logrado 
, se esfuerza en imped i r la d icha ajena. 
R. DE SHEÉ 
A U T U M Í M A L 
Fué un otoño delicioso, un otoño perfumado por 
las pomas y por los membril los 
Fué en este otoño cuando visité á mi prima Asun-
ción, que se conservaba lo mismo que cuando la vi la 
última vez; igual de menuda y de buen color y recor-
tando las palabras ai hablar, Lo mismo que cuando lela 
las primeras novelas. 
Fué aquel otoño el escenario de mil recuerdos, que 
Pasamos en otros años, en una primavera llena de luz, 
liojas nuevas en la alameda, de rosas en los arriates, 
te golondrinas en el .espacio y de fresas en la huerta..,. 
Fué en aquel t iempo en que me enamoré de mi pr i -
'na Asunción y Asunción de mí y no hubo verso que no 
la dedicase, flor que no la prendiese y beso que no la 
a)|gase; fué un amor joven, un amor de primavera, un 
anior hermano al de las palomas que se arrullaban so-
b|^el cristal del agua de la fontana 
Recuerdos, recuerdos, deliciosos recuerdos que 
S0|i como esos crepúsculos rosados en que lerrfiina el 
«¡a. 
Pero era otoño; nuestras almas al evocar amores 
Pasados sin darse cuenta intentaron quemarse en el 
amor. 
— En los corazones no hay vejez... ¿porqué no tie-
sos de querernos como antes?... 
—No, primo, no, ya no es posible... me dol ió tanto 
e' Primer desengaño... 
Hubo una pausa; Asunción jugueteaba con el aba-
lllco que en sus manos parecía una mariposa posada 
en rosas blancas 
Yo intenté seguir aquella declaración. M i prima, 
CQmo en otros tiempos, se dejaba convencer pronta-
'Uente, negaba, pero sus negaciones eran una afirma-
ción mimosa 
El aire ponía susurros en la arboleda 
. - Y entonces, en aquel ¿rato escenario de amores 
v,ejos, fué cuando como antaño quise colgarla un beso, 
Conio im exvoto. 
Mas el diablo, burlón, hizo una travesura;" al ir á 
besar,mi dentadura—una bella dentadura de quinientas 
pesetas—cayó al suelo entre el cómico espanto de mi 
prima Asunción... 
Y yo quedé tan sorprendido, que no pude reírme. 
M i prima sí rió de buen grado al ver mi boca sumida... 
¡Otoño...! estábamos en otoño, nos habíamos o lv i -
dado de la estación; cierto que hay primaveras que 
parecen otoños, pero nunca otoños se confunden con 
primaveras, he aquí el error: el otoño marchita las ro-
sas y como el amor es rosa encendida el otoño la des-
hoja. 
He aquí una lección que no olvidaré:—nunca ames 
.con dientes postizos. 
ESEME 
L A G R A T I T U D 
Al distinguido Coronel de Infantería O. Car-
los Campos Ortiz, mi respetado jefe. 
Una gloria que fué ayer admirada, 
hoy nos causa absoluta indiferencia; 
que el ' t iempo, ley fatal de la existencia, 
!o hunde todo en el fondo de la nada. 
Ni opin ión, aunque sea muy acertada, 
ejerce en las pasiones su influencia, 
pues puede más la torpe inexperiencia, 
que la luz de una frase autorizada. 
No así esos sentimientos que son bellos 
y en premio á un alma buena y generosa 
nos mueve á recompensa dignamente. 
Al recibir un bien, lanza destellos 
la grat i tud, y es mística é ideal rosa 
cuyo aroma embriaga eternamente. 
MIGUEL MANJÓN 
Verdades y mentiras 
E l v i a j e d e u n d i a m a n t e 
El diamante es el - carbono* puro. 
He aquí una noticia que por lo fresca pudiera pro-
porcionar una pulmonía doble á un esquimal; pero no 
la doy para enseñar una cosa que de tan sabida la tie-
nen ya olvidada; la refiero por eso, precisamente por 
recordársela y además porque deseo hacer patente una 
consecuencia lógica. Esto es: la <antracita*, la hulla , 
«el carbón vegetal», el «carbón animal» y todos los 
carbones conocidos y por conocer son variedades del 
«carbono», ergo el diamante es hermano legítimo del 
negro «carbón» tan manoseado por las menegildas, pa-
ra usos domésticos. Silogismo puro ¿eh? 
Bueno, pues sacada esta consecuencia, de argu-
mentación incontestable, podemos.sentar el siguiente 
axioma: que en el reino de los minerales (incluido el 
petróleo Gal) ocurre dentro de las familias, lo mismo 
que en el Reino Unido de la Gran Bretaña y en todos 
los-demás reinos, imperios y repúblicas del inundo; que 
en cada una de ellas los caracteres de sus miembros 
son diversos y por eso sucede que mientras el clásico 
«cisco de tahona» es más doméstico que el minino, el 
diamante es el más «tenaz» indoméstico, hasta el punto 
de quedos pobrecitos griegos, en sus tiempos olym-
pícos», cuando eran más «imponentes que ahora, le 
«impusieron» el nombre de adamas , que significa 
• indomable de donde procede el que obstenta entre 
nosotros. 
Pues bien, el diamante, hallado en bruto bajo una 
mala capa terrosa se lo l impia y adecenta conveniente-
mente y se lo somete después á la operación de la 
«talla», lo mismo que á cualquier soldadito de cuo-
ta- , f i l iándolo después según su forma y esbeltez, en 
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uno de estos tres grupos, «brillante», «tabla» ó rosa, 
del «cuerpo* de aeroplano. Aprende su profesión al 
instante, pues enseguida que se lo «monta al aire», se 
remonta, se remonta hasta pasar de las nubes, con la 
rara circunstancia de que «sube» más cuantos más qui -
lates pesa. 
Su «cuerpo» es más duro que el de guardias muni-
cipales montados, pues «da cinco y raya» á los'cuerpos 
más dilros que se conocen en toda la «escala» activa, 
en la de reserva y en la de «M.ors». 
Su valor se acredita en las primeras «pruebas», 
basta la simple inspección ocular. 
Son numerosos los diamantes que se han hecho cé-
lebres por su valor fabuloso, tales como el de Agrah, 
que pesa 645 quilates «nada más»; el del Radjhá dé 
Matun; el del Emperador del Mogo l , tallado en rosa; el 
«orlow* de la corona de Rusia; el del Emperador de 
Austria, que fué el primero que se «talló» y por lo tanto 
le corresponde el honor de ser el más «veterano»; per-
tenecía á Carlos «El Temerario», quien lo perdió en la 
batalla de Marat y «cayó prisionero incangeable» del 
referido Emperador de Austria; el «Regente», l lamado 
así porque fué adquir ido para la corona de Francia du-
rante la regencia del Duque de Orleans y que está con-
ceptuado como el mejor de todos los citados por su 
«esbelta figura» .y su destello; el «Kohinor» fmontaña 
de luz), de la Reina de Inglaterra; la «Estrella del Sur» 
y otros cuyos nombres omito, como los pesos de los 
citados, porque no crean mis lectores que pretendo ha-
cer un alarde de memoria. Creo que van por el orden 
de sus pesos; pero si asi no fuera, se admiten rectifica-
ciones. 
Todos los aludidos diamantes han debido realizar, 
en sus «ascensiones», • viajes sugestivos dignos de ser 
relatados por la soñadora fantasía de j u l i o Verne; pero 
de cuyos viajes no tengo ni la más remota noticia. En 
cambio me fué relatado tiempo há el viaje de otro dia-
mante que no he citado todavía, cuyo viaje tiene la par-
t icularidad de haber sido para abajo. 
Y eso que se trata del diamante más grueso de los 
que se conocen hasta el día, pues según leimos t iempo 
hace en una revista francesa, su peso es de 205 gr. 45 
equivalentes á unos 969 quilates, habiéndose calculado 
su valor en la insignificante suma de ¡25 millones de 
francos! cuando el franco disfrutaba de su más comple-
, ta salud. 
Este angelito es el ¡¡¡Excelsiorü! dicho así con todos 
los honores que le corresponden, el cual fué bailado 
en el Cabo de Buena Esperanza y transportado á In-
glaterra, «donde yace y hace mal», pues no debe estar 
rodeado de ingleses» quien tiene una aureola tan des-
lumbrante de riqueza. 
Desde la mina hasta el puerto de embarque, fué es-
coltado por un escuadrón de lanceros; se lo embarcó 
en un cañonero, donde fué rodeado de-toda clase de 
cuidados y, por últ imo, fué sepultado en los sótanos 
del Banco de Inglaterra donde permanece hasta la fe-
cha en medio de las tinieblas, llevando una vida tan 
«obscura» como la que le corresponde por su abo-
lengo. 
¡Memento homo quia pulvis eris! 
EDUARDO TUR. 
La asamblea de Alicante 
Ha terminado la asamblea que en Alicante ha cele-
brado este año la Federación Gremial Española, ha-
biendo cóncurrido á dicho Congreso de las clases mer-
cantiles (delegados de casi todas las capitales de Es-
paña y de otras muchas poblaciones; hallándose 
representados unos 28.000 comerciantes é industriales. 
De dicha cifra, se desprende la vitalidad que este 
organismo va adquir iendo, merced á la propaganda 
constante y tenaz, y á la labor que la Federación Na-
cional viene realizando cerca de los Poderes públicos, 
en todas las cuestiones de primordial interés para I 
clases mercantiles. 
Muchos y muy complejos han sido los asuntos so 
metidos á la deliberación de la Asamblea, y justo & 
consignar que ha sido ardua la labor realizada por las 
ponencias designadas para emitir dictamen acerca de 
las diversas cuestiones tratadas. 
En todos los temas del cuestionario general, que 
han sido veintiuno, han aportado su cooperación los 
representantes de la Federación Cordobesa, entre los 
que figuraba nuestro querido paisano don José Carrillo 
Pérez, y ha patentizado su entusiasmo y su competen-
cia en todos cuantos asuntos á las clase mercantiles 
afectan. 
El Diario de Alicante, dice lo que sigue, al tratar 
de la sesión inaugural: 
«El señor Carri l lo Pérez, de Córdoba, como buen 
andaluz, trae aromas de flores á la Asamblea, diri-
giendo su primer saludo á las bellas mujeres de Ali-
cante. También tiene un recuerdo para la prensa local, 
Luego, expresándose con gran llaneza y claridad, 
achaca la culpa de los males que sufre el comercio, á 
los comerciantes mismos, por su apatía y falta de entu-
siasmo y constancia. 
En el debate sostenido acerca de la unificación de 
la tarifa X 4 de Gran Velocidad, también intervinieron 
los señores Sapena Herrero y Carri l lo Pérez, solici-
tando el primero que se gestione la rebaja de 1,75 y 
1,05, á una peseta hasta 5 ki lógramos. 
Y en otro lugar del mismo periódico, dice á propó-
sito del tema 10 que se refiere á la venta ambulante: 
«El señor Carri l lo Pérez, se extraña de que se diga 
que el número de vendedores ambulantes es igual al de 
establecidos legalmente. Dice que el gremio de tejidos 
de Córdoba hizo una estadística de la que resultó que 
había allí 196 vendedores ambulantes, lo que daba una 
proporc ión del 900 por. 100. Esto, lo razona el señor 
Carri l lo Pérez con su peculiar gracia andaluza, dicien-
do que como aquel país es tan sano y el vino tan bue-
no, acuden más vendedores ambulantes que á otras 
partes. Dice, luego, que el comercio se juramentó para 
emprender una activa campaña contra este abuso, con-
signando, que los 196 ambulantes quedaron reducidos 
á siete. Explica como pudo llegarse á este satisfactorio 
resultado y se extrañó de que en Valencia no se haya 
podido hacer igual. Pide que se solicite un R. D. pro-
hibiendo ó restringiendo la venta ambulante. El discur-
so del señor Carri l lo, es muy celebrado». 
Desde Madrid 
Galantemente invitado por nuestro querido aniig0 
don Eduardo Tur González, culto colaborador de PA' 
TRIA CHICA, tuve el honor de asistir á la fiesta celebrada 
en su elegante morada con motivo del bautizo de su 
nueva hija, celebrado el domingo 15 de los corrienteSi 
en la iglesia del populoso barrio de Bellas Vistas. 
A la preciosa niña (que lo es en realidad, y no i0a 
muía usada en estos casos) se le pusieron los nombres 
de Edelmira, María del Pilar, Margarita, Nuestra Señora 
de Atocha. , 
Fueron padrinos don José Polo y Azpeitia, jefeA| 
Negociado de los Ferrocarriles del Norte, y su ben3 
esposa doña ju i la Castillo Blasco. 
• Asistieron á la ceremonia el i lustnsimo señor M1. 
Antonio González Cedrón; don Ramón Pulido, esposa e 
hija; doctor don Mariano Ochqa, señora y hermana 
lííica; señoritas de Mi l la ; señor don Eduardo de Colw 
señora é hija; las simpáticas señoritas de San José; d01 
Manuel Diez G. de Amaril las, redactor de «La ACCÍOIC 
y de «El Mentidero»; señores de Bru; señorita Maiioliia 
García González; señora de Muñoz; el afamado barita 
no señor Carrión, é infinidad de invitados cuyos no'11' 
bies sería prol i jo enumerar. 
A presenciar el sacramento del bautismo de la 9 
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ciéii nacida acudieron todos los invitados, dando real-
ce con su presencia al acto que se celebraba. 
Ya de vuelta, y en casa de los señores de Tur, se 
sirvieron exquisitas pastas, acompañadas de selectos 
licores. 
La reunión se prolongó hasta hora avanzada de la 
noche, haciendo agradabilísima esta velada la presen-
cia de las preciosas jóvenes que ya dejamos apun-
tadas. 
Felicitamos muy cordialmente á los señores de Tur 
ñor el natalicio de su preciosa niña y les damos las 
gracias más efusivas por las atenciones que con nos-
otros tuvieron. 
A doña Amparo, digna esposa de nuestro amigo, 
no tenemos frases con que elogiarla, pues se mult ip l i -
caba para hacer los honores de la casa á todos los que 
tuvimos el gusto de asistir. 
En fin, que fué un bautizo de rumbo, y yo solamen-
te lamenté la ausencia de la castiza guitarra, tan alegre 
é imprescindible en estos casos (para mi gusto, se en-
tiende). 
ENRIQUE. 
NOTICIAS LOCALES 
D e s c a s i s e e n p a z 
El día 14 del actual falleció en Atarfe (Granada), 
víctima de larga dolencia, sobrellevada con santa re-
signación cristiana la señora doña Adelina Iglesias Sola, 
esposa que fué de nuestro querido paisano D. Manuel 
Jiménez López de Gamarra, jefe de aquella estación 
férrea. 
Al señor Jiménez, que pierde una esposa modelo y 
á sus hijos una madre cariñosa, asi como á su distin-
guida familia y en particular á sus señores hermanos 
(ion Manuel y don Daniel, nuestros estimados amigos 
enviamos el más sincero pésame por tan irreparable 
pérdida. 
L a C a j a P o s t a ! d e A h o r r o s 
Respondiendo á justificadas aspiraciones del públ i -
co y con el propósito de facultar sus operaciones en la 
Caja Postal de Ahorros sin quebrantar el espíritu en 
(Uie se inspiraron los primit ivos acuerdos del Consejo 
de Administración, ha dispuesto éste fijar para lo suce-
sivo en quinientas pesetas el máximum de los ingresos 
Que pueden verificarse mensualmente en cada cartilla á 
titulo de segundas ó ulteriores imposiciones y que pue-, 
.^ e hacerse la entrega de una sola vez ó en tantas como 
deseen los titulares'. 
Para las sociedades benéficas é instituciones com-
prendidas en el arl iculó 20 del reglamento, al máximum 
'"ensual de imposiciones será de mil pesetas. 
D e I i i i s t r ucc i ó i s P ú b l i c a 
Por el Rectorado de Granada, se han designado 
N"a desempeñar clases nocturnas en esta ciuchfd en el 
aíi<) actual, á los maestros don Mariano Bartolomé 
Aragonés, don Antonio Muñoz Rama y don Joaquín 
Vázquez Vilchez, autorizándose al dé Viilanueva de 
Cauche, para que durante el curso referido establezca 
su sección en Antequera. 
—Ha tomado posesión de una auxiliaría desdobla-
da, nuestro estimado amigo don Miguel Narváez. 
—El Director General ha pedido.por telégrafo rela-
ción de las vacantes en esta provincia, con nombre y 
Slleldo, de maestros y maestras. 
S u s t o y r e m o j ó n 
„ Carmen Pérez Salguero, es una agraciada joven de 
| j años que ejerce su oficio de costurera en el taller 
je sastrería que don Eduardo Alba Reina tiene esta-
blecido en la Plaza de San Francisco (acera alta) nú-
mero 38. 
, Pues bien: el día 21 á las once y media de la ma-
na|ia. se disponía la citada joven á ^acar del pozo un 
cubo-de agua para lavarse las manos é irse á almorzar, 
cuando tuvo la mala fortuna de perder pie en un movi -
miento involuntario, y debido á la poca altura del bro-
cal, cayó al interior. En el pozo existe un tubo de plo-
mo que sirve para extraer agua por medio de bomba, 
y á él se cogió la costurera, como tabla salvadora, y 
todavía no lo hubiese soltado si no.es poique acudió 
entre otros muchos vecinos, el dueño de una posada 
inmediata l lamado Francisco Navarro,, quien provisto 
de un buen cable y amarrando al señor Alba que, se 
ofreció á descender al pozo, los «arribó á puerto se-
guro» con el auxi l io de sus potentes brazos, (Dios se 
los conserve muchos años). 
La joven al verse libre del peligro, sufrió un sín-
cope; el sastre pasó el mal rato consiguiente; los curio-
sos abundaron, como ocurre siempre en estos casos; 
y en resumen, todo quedó reducido á un remojón, que 
debe de ser de muy mal efecto en este t iempo. 
D o n D i e g o d e l P o z o 
Se ha agravado en la enfermedad que viene pade-
ciendo, el reputado médico y queridísimo amigo nues-
tro D. Diego del Pozo Herrera. 
De todas veras hacemos votos -por que recobre la 
salud perdida. 
D e v i a j e 
Han regresado de Madr id don José Paché de los 
Ríos y el gerente de la Sociedad Azucarera, señor Gar-
cía Berdoy. 
—Al mismo punto marchó ayer don Antonio Casaus 
Arreses-Rojas. 
—-Y á Vélez Málaga, después de pasar en esta una 
larga temporada al lado de su distinguida famil ia, nues-
tro particular amigo don Antonio López Salido, acom-
pañado de su esposa doña Aurelia Timonet y monísima 
hija. 
—Hemos tenido el gusto de saludar á nuestro buen 
amigo Paco León Motta, que procedente de Málaga en 
cuya estación prestaba sus servicios, viene destinado 
de jefe al apeadero de la-Peña. 
P é r d i d a 
A la persona que se haya encontrado una cartera 
conteniendo una cédula personal á nombre de Pedro 
Torres Luque y una credencial de empleado en los 
arbitr ios, se ruega tenga la bondad de entregarla en la 
imprenta de este periódico, ó en la calle de San Pe-
dro número 33. 
¡ V a y a u n a s u b a s t a ! 
En la Aduana de Estepona se anuncia la subasta, de 
una caña de india valorada en una peseta. 
El adquirente está obl igado á pagar los derechos 
reales y el anuncio en el «Boletín Oficial». 
¡Oh poder de una peseta! 
¡Oh, España, 
país de la pandereta, 
oh, caña! 
D i p u t a d o m o d e l o 
Don Mariano de Foronda, diputado á Cortes por el 
distr i ló de Cazorla ofrece, de su peculio paiticular, un 
grupo de varios cuerpos de escuelas al pueblo ci lado, 
de tipo moderno, amplios, ventilados, con mucha luz y 
con espaciosos jardines. 
Dichos edificios tienen aspecto semejante á las 
construcciones holandesas y suizas, con las grandes 
techumbres muy acentuadas, para que respondan al 
clima de Cazoila, donde' las grandes lluvias y nieves 
son muy frecuentes. 
Interiormente los locales se amoldan á las moder-
nas exigencias de la pedagogía, habiendo servido de 
modelo las mejores escuelas del mundo. 
Es posible que muy pronto den comienzo las obras, 
ultimados que sean ciertos detalles del proyecto. 
Diputados como este, pocos abundan en el país. 
PATUIA CHICA 
BIBLIOGRAFÍA 
LOS MISTERIOS DE NEW-YORK 
Un joven y dist inguido paisano nuestro, que honra 
con su firma las columnas de PATRIA CHICA, don Anto-
nio Lora Duque-Heredia, ha llevado á cabo la traduc-
ción de la interesante novela policiaca de Mr. Fierre 
Decourcelle, titulada «Los misterios de New-York>. 
El argumento de la novela es tan ameno'y sugesti-
vo, que al ser adaptado á la cinematografía por la casa 
Pathe Freres, ha obtenido esta manufactura de «films» 
uno de sus más resonantes éxitos. 
La traducción que de la novela ha hecho nuestro 
querido colaborador, constituye una bril lante afirma-
ción de sus dotes de escritor, pues con muy buen tacto 
ha sabido purgar su obra de los galicismos tan frecuen-
tes en las traducciones de obras policiacas, adaptando 
con gran esmero la novela de Decourcelle al idioma de 
Cervantes, avalorándola con su galanura de estilo y 
pulcritud de frase. 
Muy de veras deseamos que el joven escritor una al 
éxito literario un triunfo de librería, á fin de que sus es-
fuerzos tengan honra y provecho por recompensa. 
La obra consta de 22 cuadernos, de impresión es-
meradísima, al precio de 50 céntimos, cada uno conte-
niendo un episodio completo que se va adaptando en 
un todo á su correspondiente exhibición cinematográ-
fica. 
Los pedidos se dir igirán al concesionario general 
para España, don José M. Pérez y García, Sierpe, 8, 
Sevilla, ó á la imprenta de esta Revista. 
EL CELOSO EXTREMEÑO 
POR 
MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 
(CONTINUACIÓN) 
En fin, todos andaban callados y suspensos, no 
dando en la verdad de la causa de la indisposición 
de su amo, el cual de rato en rato, tan profunda y do-
lorosamente suspiraba, que con cada suspiro parecía 
arrancársele el alma. 
Lloraba Leonora por verle de aquella suerte, y 
reíase él con una risa de persona que estaba fuera de 
si, considerando la falsedad de sus lágrimas. 
En esto llegaron los padres de Leonora, y como 
hallaron la puerta de la calle y la del patio abiertas, 
y la casa sepultada en silencio y sola, quedaron admi-
rados y con no pequeño sobresalto. 
Fueron a! aposento de su yerno, y halláronle, como 
se ha dicho, siempre clavados los ojos en su esposa, á 
la cual lenía asida de las manos, derramando los dos 
muchas lágrimas; ella con no más ocasión de verlas de-
rramar á su esposo, él por ver cuan fingidamente ella 
las derramaba. 
Asi como sus padres entraron habló Carrizales, y 
di jo: Siéntense aquí vuesas mercedes, y todos los de-
más, dejen desocupado el aposento, y sólo quede la 
señora Marialonso. 
Hiciéronlo así, y quedando solos los cinco, sin es-
perar que otro habíase, con sosegada voz. l impiándose 
los ojos, de esta manera di jo Carrizales: Bien seguro 
estoy, padres y señores míos, que no será menester 
traeros testigos para que me creáis una verdad que 
quiero deciros: bien se os debe acordar (que no es 
posible se os haya caído de la memoria) con cuánto 
amor, con cuan buenas entrañas hace hoy un año, un 
mes, cinco días y nueve horas, que me entregásteis á 
vuestra querida hija por legítima mujer mía: también 
sabéis con cuanta l iberalidad la doté, pues fué tal la 
dote, que más de tres de su misma calidad pudieran 
casar con opinión de ricas: asimismo se os debe acor-
dar la dil igencia que puse en vestirla y adornaiia d 
todo aquello que ella acertó á desear y yo alcancé á s 
ber que le convenía: ni más ni menos habéis vistn 
señores, cómo llevado de mi natural condición, y te' 
meroso del mal de que sin duda he de morir, y exner¡" 
mentado por mi mucha edad en los extraños y varios 
acontecimientos del mundo, quise guardar esta joya 
que yó escogí y vosotros me dsíteis,con el'mayorrecato 
que me fué posible; alcé las murallas desta casa, quité 
la vista á las ventanas de la calle, doblé las cerraduras 
de las puertas, púsole torno como á monasterio de 
monjas, desterré perpetuamente della todo aquello que 
sombra de varón tuviese; dile criadas y esclavas quela 
sirviesen; ni les negué á ellas ni á ella cuanto quisie-
ron pedirme; hícela mi igual, comuniquéle mis más 
secretos pensamientos, y entreguéla toda mi hacienda: 
todas estas eran -obras para que, si bien lo conside-
rara, yo viviera seguro de gozar sin sobresalto loque 
tanto me había costado, y ella procurara no darme 
ocasión á que ningún género de temor celoso entrara 
en mi pensamiento; mas como no se puede prevenir 
con dil igencia humana el castigo que la voluntad di-
vina quiere dar á los que en ella no ponen del todo 
en todo sus deseos y esperanzas, no es mucho que yo 
quede defraudado en las mías, y que yo mismo haya 
sido el fabricador del veneno que me va quitando la 
vida; pero porque veo la suspensión en que todos es-
tais, colgados de las palabras de mi boca, quiero con-
cluir los largos preámbulos desta plática con deciros 
en una palabra lo que no es posible decirse en milla-
res de ellas: digo, pues, señores, que todo lo que he 
dicho y hecho ha parado en que esta madrugada hallé 
á ésta, nacida en el mundo para perdición de mi so-
siego y fin de mi vida (y esto señalando á su esposa), 
en los brazos de un gallardo mancebo, que en la es-
tancia desta pestífera dueña ahora está encerrado. 
Apenas acabó estas últimas palabras Carrizales, 
cuando á Leonora se le cubrió el corazón, y en las 
mismas rodil las de su marido se cayó desmayada. 
Perdió la color Marialonso, y á las gargantas de los 
padres de Leonora se les atravesó un ñudo que no les 
dejaba hablar palabra. 
Pero prosiguiendo adelante Ca rnza les, di jo: La ven-
ganza que pienso tomar destá afrenta no es ni lia ^ 
ser de las que ordinariamente suelen tomarse; piies 
quiero que así como yo fui extremado en lo que hice, 
así sea la venganza que tomare, tomándola de mí mis-
mo como del más culpado en este delito, que debiera 
considerar que mal podían estar ni compadecerse eii 
uno' los quince años desta muchacha con los ^ 
ochenta míos, y yo fui el que, como el gusano ^ 
seda, me fabriqué la casa donde muriese; y á tí not6 
culpo, ¡oh niña mal aconsejada! (Y diciendo esto se 
incl inó y besó el rostro de la desmayada Leonora)' 
No te culpo, digo, porque persuaciones de viejas tai-
madas y requiebros de mozos enamorados fácilnien^ 
vencen y tr iunfan del poco ingenio que los poe'0í 
años encierran; mas poique todo el mundo vea el valof 
de los quilates de la voluntad y fe con que te quise, ^ 
este últ imo trance de mi vida quiero mostrarlo de mo^1 
que quede en el mundo por ejemplo, si no de bondatli 
al menos de simplicidad jamás oída ni vista: y asi. 
quiero que se traiga luego aquí un escribano para Ij3' 
cer de nuevo mi testamento,*en el cual mandaré dob'3 
la dote á Leonora, y le rogaré que después de mis d135' 
que serán bien breves, disponga su voluntad, pues W 
podrá hacer sin fuerza, á casarse con aquel mozo, a 
quien nunca ofendieron las canas deste lastimado vi^ 
jo; y así verá que si viviendo jamás salí un punto " 
lo que pude pensar ser su gusto, en la muerte bag^ 
lo misino. Y quiero que le tenga con el que,ella deb 
de querer tanto: la demás hacienda mandaré á otra, 
obras pías, y á vosotros, señores míos, dejaré con tl1^ 
podáis vivir honradamente lo que de la vida os qued3' 
(Concluirá)- I 
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SECCIÓN ORIGINAL, ÚTIL Y A M E N A S 
E L ALUMBRADO DOMÉSTICO 
(CONTINUACIÓN) 
Los veladores" de aceite se están empleando aún, 
debido sin duda á la provisión de este elemento com-
bustible, que lo es también comestible, del cual se dis-
pone hasta en las viviendas más pobres. 
El aceite por su especial densidad no asciende fá-
cilmente hasta la extremidad de la mecha, en lo que 
estriba una de sus grandes dificultades para el alum-
brado, toda vez que en la construcción de lámparas 
no se obvia con facil idad este inconveniente. Por tal 
motivo las llamadas «mariposillas» se reducen á un 
vaso de cristal lleno en sus dos. tercios de agua y el 
resto de aceite que se separa por su diferente densidad 
quedando encima este; y se emplea un corcho aguje-
reado en el centro para que deje empapar la mecha. 
Dicho corcho va descendiendo al par del aceite lo que 
realiza en parte el fin que se persigue porque la me-
cha se halla siempre en plena posesión del combusti-
ble; pero como la luz se va hundiendo paulatinamente 
en el vaso, va perdiendo intensidad por tener que atra-
vesar un medio menos diáfano que el aire máxime 
estando sucio el v idr io, lo cual ocurre casi siempre 
tanto por la parte exterior del mismo dado lo higro-
métrico de esta sustancia, como por el mismo aceite en 
la cara interior que al descender la va empañando. 
En fin, este sistema ingenioso por demás está aban-
donado en muchas partes por el sistema «aceinyector» 
que vamos á describir: 
He aquí un recipiente como de dos litros de capa-
cidad y de forma cil indrica; dicho aparato tiene una 
tapadera que le cierra herméticamente; el depósito se 
llena de aceite hasta algo más de la mitad y en dicho 
aceite se hunde un tubo terminado en su parte inferior 
en otro tubito de muy pequenño diámetro y próximo 
al fondo del depósito; en la parte superior de este tubo 
está la mecha pero en un depositito muy ancho. Ahora 
véase como funciona el aparato: á beneficio de una 
pera de cauchú, se empieza por inyectar aire en el de-
Pósito; el aceite sube por la presión ejercida y llena 
'«do el tubo y su adjunto depósito menor*; la mecha 
está entonces en completa saturación y arde unas tres 
horas, pero cuando empieza á bajar el nivel y por lo 
•auto á debilitarse la luz, se vuelve á inyectar más aire 
Co'i lo cual el nivel se restablece y tenemos otras tres 
horas de luz: la mecha tiene regulador y con recipien-
tes de gran tamaño cargados de aceite puede haber luz 
Para una semana lo que supone 77 horas de alumbrado 
y aún más sin tener que tocar á la mecha más que 
Para prender la luz y á la pera de cauchú ligeramente 
Para restablecer el nivel. 
(Continuará.) 
R E C E T A S ÚTILES 
Se facilita la limpieza en los peines espesos procu-
^ndo introducir de antemano grandes mechones de 
í%odón por ambos lados hacia la raíz de ios dientes 
^ cual no imposibi l i ta para nada el sérvirse de ellos. 
Uiando se necesite l impiarlos bastará con retirar fue r-
leinente el algodón y reemplazarlo por otro. 
Antes de comer caracoles téngaseles varios días á 
aieta absoluta; la razón es que á veces se han dado 
Casos de envenenamientos y no por que estos molus-
ps 'o sean, sino por que han comido ó v iv ido largo 
•leillPo entre plantas fuertemente venenosas. 
, La picada del alacrán se neutraliza inmediatamente 
011 amoniaco puro. 
El l imón es excelente contra las mordeduras vene-
,lr,sas hasta de áspides y víboras; se toman dos de 
ellos exprimidos en un vaso y se aplican "también sái^lrV 
sóbre la parte herida. M ' 
¿Queréis hacer desaparecer el recaientamiento de 
los pies que suele sobrevenir en la presente estación 
á causa de los pasados calores estivales? 
Pues basta con unos pediluvios con agua bastante 
salada, la piel se atiranta y la relajación epitelial cede 
así como el sudor. 
P R O B L E M A 
Solución al anterior: Llamando x al menor de am-
bos capitales, el mayor ha de ser x mas 1.200 y la suma 
de estos x mas x mas 1.200, suma que ha de ser igual 
á 8.000. 
La ecuación será: 
x mas x mas 1.200=8.000 
Y resolviéndo.la se tiene 4.600 capital mayor y 3.400 
capital menor. 
¿Cuáles son los dos números enteros cuya suma 
sea 30 y su diferencia 5? _ 
A M E N I D A D E S 
El alcalde de cierto pueblecil lo recibe la visita de 
un ayudante de farmacia que solicita un empleo. 
—Y bien, le pregunta el alcalde,—¿Cuál es vuestra 
profesión? 
El interpelado: Soy boticario en ciernes. 
El Alcalde repl ica:—No recuerdo ese pueblo 
En una visita el papá pretende hacer valer los ade-
lantos de su hijo en Historia Sagrada. 
—Niño, d i : ¿Quién ha hecho el mundo? 
El niño no responde. 
El papá monta en cólera é insiste. 
—Vamos á ver: ¿Quién ha hecho el mundo? 
El niño rompe á llorar y exclama: 
—Yo... papá, pero no lo haré más. 
En el confesonario el padre pregunta á su con-
fesada: 
—¿Vienes contrita? 
Y esta responde: 
—No padre, que vengo con mi tía Dolores. 
C A R R E R A S FÁCILES 
Vamos á indicar á los jóvenes pudientes y desocu-
pados una de las carreras más bonitas, fáciles y lucra-
tivas. 
En Madr id , la Sociedad de Amigos del País da en-
señanza gratuita de taquigrafía, sin más requisitos por 
parte del alumno que quiera ingresar que los siguientes: 
lectura y escritura y ligeros conocimientos de gramáti-
ca y ortografía. 
La enseñanza se da en dos cursos, haciendo la ma-
trícula en el mes de Septiembre. Las solicitudes, al 
Excmo. Sr. presidente de la Real Sociedad y se expíe 
sará en ellas nombre y apell idos, pueblo, edad, profe-
sión y domici l io. 
El primer sueldo de los opositores en la redacción 
del «Diario de Sesiones> es de 3.000 pesetas. 
Para esta sección se necesitan tres ejercicios: 
1. ° Escribir al dictado con caracteres taquigráficos 
y con velocidad mínima de 96 palabras por minuto un 
trozo de un discurso. 
2. ° Contestar verbalmente á preguntas sobre no-
ciones de gramática, Derecho político y Derecho admi-
nistrativo. 
3. °, Trazado rápido de un discurso en público y su 
traducción inmediata. 
PATRIA CHICA 
Mercado de la plaza 
P r e c i o s d e l d í a 
Aceite, de 12,50 á 1275 ptas. arroba, de 11 y medio 
kilos, según clase. 
Tr igo recio, de 16 á 16,25 ptas. fanega. 
Idem blanqui l lo, á 15 ptas. fanega. 
Cebada, de 9,50 á 10 ptas. fanega. 
Avena, á 6 ptas. fanega. 
Habas cochineras, á 15,50 ptas. fanega. 
Habas mazaganas, á 17'50 ptas. fanega. 
Maiz, de 14,75 á 15 ptas. fanega. 
Garbanzos, precios nominales, tanto tiernos como 
los de batalla. 
C a r n e s . — T e r n e r a en l impio, á 3.50 ptas. k i lo.— 
Id. con hueso, á 2,40.—Vaca, en l impio, á 3,50. Id. con 
hueso, á 2.40.—Carnero, á 2. 
L a n a s . — L a n a de corte, á 30 pesetas arroba. 
P ie les .—Lanares , de 30 á 32 pesetas arroba.—Ca-
bras, á 6,50 pesetas piel.—Segajos, á 5,55 pesetas piel. 
—Cabritos, á 1,12 ptas. piel. 
A nuestros lectores de fuera 
Para la debida regularidad de nuestra marcha ad 
ministrativa, rogamos encarecidamente á aquellos 
ñores que se hallan en descubierto, tengan la boncJi 
de ponerse al corriente, enviando el importe de su sus 
cr ipción hasta fin de año, bien por giro postal, libranza 
sellos, ó en la forma que estimen más conveniente. ' 
D i n e r o . . , 
ahorrará' el que se surta de impresos co-
merciales ó sellos de caucho de la acredi-
tada casa de 
TTlanuel López Ortega (Hijos) 
Encomienda , 20, d u p . — A p a r t a d o de Correos 171 
M A D R I D . — F u n d a d a en 1882 
Condiciones para ser corresponsal á quien lo solicite. 
—Catálogo gratis. 6 
Papel de recortes para envases Fábrica de se„0$ de y meíal 
Se vende en esta Impren ta . 
á 100 pesetas el mi l lar , 
á 10,25 ptas. el c ien to , y á 15 cént imos una 
A . G A R C Í A 
Estepa, 20 y Lucena, 1.-
R O S A S 
- A N T E Q U E R A 
1 3 2 í 4-7 
^ 3 2 I £ 8 
1 8 2 1 4 8 
H 3 2 I 5 O 
1 3 2 1 5 1 
1 8 2 1 5 2 
1 8 2 J 5 3 
Pechadoras, 
Lapiceros 
de tres y cuatro usos, 
J A S G 1 R 0 N E L L A t 
Muñoz Herrera, 1 6 . - A N T E Q U E R A 
— 
o ce 
O w i-
CO o o •- . 
^ • f 1 .1 
il: — 7P 
C/3 É 
D O 5 >, V, 
5 . 2 . 2 va p d 
'-J o ra c ^ 
o bj0-a3 -2 -
O r^* O SZ ^ D-
~ J - cu o-i p:-
• s l o o í ! 
Cfi O QJ _ i ^ c/2 U 
< E o = 
CJ ra 
_CJ "2 _^ "O 
M A Q U I N A S D E E S C R I B I R " S U 
- T h e ^ U N Typewri ter . N E W - Y O R K 
Precio: desde 360 á 6 0 0 ptas. a l contado 
G r a n d e s r e c o m p e n s a s — G r a n p r e m i o y M e d a l l a d e O r o 
R o m a . 1 9 0 8 — L i e j a , 1 9 0 5 - Ñ á p e l e s 1 9 0 5 - T o r o n t o , 1 9 0 5 — S . A n t o n i o , 1901 
E s c r i t u r a v i s i b l e . — S i n c i n t a n i t a m p ó n . — M á x i -
m o de v e l o c i d a d . — P e s o m u y l i g e r o . — M a n e j o 
s e n c i l l o . — F a c i l i d a d a l h a c e r n u m e r o s a s co-
p i a s . — M e c a n i s m o de e n t i n t a r e l m á s i m p o r -
t a n t e e n )a c o n s t r u c c i ó n de m á q u i n a s de 
e s c r i b i r , has ta t i d ía . 
Antes de decidirse á comprar máquinas, debe usted 
estudiar diversas marcas, no o lv idando la 99&TJ"JX9y 
la cual puede verse v examinarse en casa del 
e n l w q u é S Rafael Vázquez, Diego Ponce, 12 
Re 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En A n t e q u e r a , t r imestre 1 peseta. 
E n prov inc ias , un año.. 5 » 
Extortanjícro, ídem 8 » 
Número suelto, 15 céntimos. Atrasados, 25. 
dacción, Administración é imprenta, Lucena 77 
E s t a R e v i s t a ve la luz t res veces al mes y pub'¡ ' 
ca a r t í c u l o s l i t e r a r i o s , poes ías , c u r i o s i d a d e s y nóu 
c ias y t r a t a con p r e f e r e n c i a é - i m p a r c i a l i d a d cuan 
tos a s u n t o s a f e c t a n á A n t e q u e r a . S u l e m a es, ^ 
todos y p a i ' a todos los a n t e q u e r a n o s y sus cok'111' 
ñas a c o g e n t o d o s los t r a b a j o s q u e no t e n g a n r e ^ ' 
c i ó n a l g u n a con la p o l í t i c a . 
J 
